
 

  
El ejército limita la cantidad de adjetivos. Sólo el adjetivo «uniforme» parece complacer 

sus ojos sin color. Ropa uniforme, carabinas uniformes. Quien, después de unas 

maniobras, se pone el traje de civil para ir a dar un garbeo por una ciudad de civiles, 

recuerda la increíble explosión de adjetivos, colores, matices, formas y diferencias con 

la que saluda el cosmos repleto de individualidades bien marcadas. 

¡Viva el adjetivo! Pequeño o grande, olvidado o actual. ¡Te necesitamos, oh adjetivo 

maltratado por los puristas!  ¡Nos haces falta, oh adjetivo moldeable y esbelto que 

yaces ingrávido, ojo avizor, sobre los objetos y las personas, velando por que no se 

pierda el sabor vivificante de la individualidad! Ciudades sombrías y calles bañadas en 

un sol pálido y cruel. Nubes del color de las alas de las palomas y grandes nubarrones 

negros rebosantes de ira: ¿qué sería de vosotros sin las alígeras flotillas de adjetivos 

que siguen vuestra estela? 

La ética no sobreviviría ni un solo día sin adjetivos. Bueno, malo, artero, magnánimo, 

vengativo, apasionado, noble —he aquí unos vocablos que brillan como la cuchilla de 

una guillotina. 

Y, si no fuera por los adjetivos, tampoco habría recuerdos. La memoria está construida 

con adjetivos. Una calle larga, un día tórrido de agosto, un portillo chirriante que 

conduce al jardín y allí, entre las grosellas recubiertas de polvo estival, tus ingeniosos 

dedos («tus» también es un adjetivo —sólo que posesivo—). 
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COMPRENSIÓN LECTORA 



 1. Elabora un esquema en el que destaques las ideas principales del texto.  

2. Resume el texto que has leído sin reproducir frases de este. Utiliza un 

máximo de cuarenta palabras. 

3. Redacta el análisis sintáctico de tres de los siete sintagmas subrayados en 

el texto. Utiliza máximo cincuenta palabras. 


